REALIDAD Y POESÍA

El realismo y la poesía son dos elementos que se van combinando a lo largo de toda la obra de Federico García Lorca; de hecho, uno de sus mayores logros en esta obra es haber integrado su lenguaje poético en el habla de los personajes, de forma que parezca algo natural y espontáneo. Además, la poesía permite al autor acentuar este realismo mediante las metáforas, comparaciones y símbolos empleados por los personajes en sus diálogos. De aquí que podamos hablar del realismo poético de la obra. A continuación, se establecen los elementos que hacen de La casa de Bernarda Alba una obra realista y, posteriormente, se explica el importante papel de la poesía en ella.


En el drama rural, Lorca pretende reflejar de la forma más exacta posible la realidad de la España de principios de siglo XX y las estrictas normas morales que dominaban la sociedad española en la dictadura franquista. El autor representa la represión moral mediante el “encarcelamiento” de todas las mujeres en la casa de Bernarda tras el fallecimiento del padre de familia, Antonio Mª Benavides y así lo muestran las palabras de Bernarda: “En ocho años que dure el luto no ha de entrar en esta casa el viento de la calle. Haceros cuenta que hemos tapiado con ladrillos puertas y ventanas. Así pasó en casa de mi padre y en casa de mi abuelo. Mientras, podéis empezar a bordaros el ajuar”. Además, se reflejan otras muchas tradiciones y peculiaridades propias de la época: los cánticos religiosos del primer acto, con partes en latín: “Réquiem aeternan dona eis, Domine”; el desprecio hacia las clases baja, presente, sobre todo, en frases de Bernarda: “los pobres son como los animales”; la preocupación por las apariencias y por el “qué dirán”, por ejemplo, a Bernarda le preocupa que las vecinas puedan ver a su madre, Mª Josefa y por eso no la quiere dejar salir: “Ve con ella y ten cuidado que no se acerque al pozo.Criada: No tengas miedo que se tire. Bernarda: No es por eso... Pero desde aquel sitio las vecinas pueden verla desde su ventana; la situación de la mujer a principios del siglo XX, a la que se consideraba un grupo social diferente de los hombres, con otras obligaciones y responsabilidades, esto queda en evidencia en varias ocasiones, por ejemplo, cuando Bernarda sentencia  “Hilo y aguja para las hembras. Látigo y mula para el varón”;  el respeto del luto a la “antigua usanza”, mostrando a los demás el color negro que simbolizaba la muerte de un ser próximo, así lo vemos cuando Adela le entrega un abanico inapropiado a la madre y ella le contesta: “Dame uno negro y aprende a respetar el luto de tu padre”; la confección del ajuar, como podemos leer al principio del segundo acto en el que las hermanas aparecen bordando pero con poca ilusión de bordarse su ajuar porque no tienen ninguna esperanza de salir de aquella cárcel impuesta por el luto y por Bernarda; los encuentros amorosos en las ventanas entre Pepe y Angustias y la preocupación por la honra, entre muchos otros. 
Por lo que hemos podido averiguar y estudiar, Lorca se basa en hechos reales para construir su obra y se inspira en una familia de Granada dominada por Frasquita Alba, que vivía en “este maldito pueblo sin río, pueblo de

pozos, donde siempre se bebe el agua con el miedo de que esté envenenada”. Por lo tanto, los nombres y las historias de los personajes son datos tomados de la realidad (la familia Humanes, la familia Alba…). El lenguaje es otro de los elementos que permite acentuar este realismo, ya que Federico García Lorca emplea un lenguaje popular propio del ambiente en el que se desarrolla la obra, un ambiente rural típico andaluz. Así podemos ver que son frecuentes algunos andalucismos, los refranes y dichos populares como “mal dolor de clavo le pinche  en un ojo”, puesto en boca de una criada para referirse a Bernarda, y la forma de tratamiento de usted para dirigirse a las personas mayores o de mayor condición social.

Por otro lado, el realismo poético está presente a lo largo de toda la obra pero se hace patente, sobre todo, en el acto II. En los diálogos de los personajes son frecuentes las comparaciones, empleadas principalmente por Poncia; las metáforas, destacando la identificación de la casa con un convento, una cárcel o un infierno, también con una guerra debido al odio que hay entre las cinco mujeres vírgenes encerradas en ella; las exageraciones, como cuando dicen “salía fuego de la tierra”, clara hipérbole del calor. Pero la más importante en este realismo poético son los símbolos pues la obra está estructura en un doble plano, el real y el imaginario o simbólico. Algunos ejemplos de dicho simbolismo lo encontramos en los siguientes aspectos: 

El mundo vegetal, en el cual la flores son símbolo del amor buscado por las mujeres, tenemos el ejemplo de la corona de flores que llevaba Paca, la Roseta y la de Mª Josefa. Los colores adquieren un valor simbólico; el blanco es símbolo de la alegría y la libertad y el negro de la represión y la tristeza; el verde es símbolo de la rebeldía, por ello Adela muestra a las gallinas su vestido verde y su abanico es de colores. Del mundo animal destacan los caballos como símbolo del deseo sexual y los perros como anunciadores de la muerte, debido a los continuos ladridos que se producen la noche que muere Adela.  

Además de estos símbolos, aparecen composiciones en verso como una letanía en el primer acto; la canción de los segadores que recuerda a las mujeres la libertad de la que carecen; la canción de Mª Josefa en la que compara el mar con la libertad y un dicho popular recitado por Adela: “Santa Bárbara bendita/ que en el cielo estás escrita/ con papel y agua bendita”. 


En conclusión, Federico García Lorca refleja en La casa de Bernarda Alba los problemas de la historia y de la vida del siglo XX y a la vez denuncia las injusticias sociales, todo ello embellecido con sus palabras que muestran a la vez la realidad de su tiempo y la poesía de la que se sirvió como herramienta. 
